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i L Licenciado D . Vicente María de Ter-
cilla , Abogado del Ilustre Colegio de esta Cor­
te , disertó el dia 31 de ju l io íobre la exce­
lencia dé los Hospitales públicos^ ventajas que 
resultarían de la asistencia de los enfermos en 
sus casas, reservando aqueilos para cierta cla­
se de enfermos'^ y de los medios que pudieran 
adoptarse para ello. 

Dividió su disertación en tres partes rela­
tivas á manifestar cada uno de los miembros 
contenidos en el tema anterior. 

Por lema de su i.a parte pone aquel con­
sejo del Sangrado Oráculo en el libro del Ecle­
siástico s ( i ) Ñ o seas negligente en visitarlos 

Tom, I X , . Ee rn -
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enfermos i pues por este acto te afirmarás en 
el amor. Y discurriendo sobre tan santa doc­
trina , á la verdad muy conforme con los sen­
timientos naturales de la humanidad, y 4e la 
recta razón , persuade la comiseracion y mi ­
sericordia para con los pobres enfermos, cu­
yos clamores, y miseria exigen de nosotros, les 
socorramos con mano benéfica en eí estado 
del dolor, y desconsuelo, ayudándolos á salir 
de él con medicinas espirituales, que alivien 
las penas de su alma, y con las terrenas, que 
ayuden á curar las de su afligido cuerpo &c . 

Entra luego á hablar del origen de los Hos­
pitales ó Xenodochios (baxo cuyo nombre ge­
nérico comprende también los Hospicios, Ca­
sas de Misericordia, &c.) y dice; que si se ha 
de estar al parecer de Selvagio, en sus Ins­
tituciones Canónicas, (i> el origen de los Hos­
pitales entre los fieles debe fixarse en la épo­
ca misma en que tuvo principio el estableci­
miento de los Monasterios, esto es, después del 
Imperio y persecución de los Paganos, quan-
do los Emperadores christianos restituyeron á 
la Iglesia la paz, de que por tantos años es­
tuvo desposeída, tiempo en que los Obispos, 
que antes tenian á su cargo el cuidado de los 
pobres, enfermos, peregrinos, viudas, &c. em­
pezaron á edificar poco á poco varios domi* 
cilios para hospedarlos y recogerlos, fín con-

fír-

( l ) L i b . 2 . tú. X / . S>4> 
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firmacíon de esta doctrina , hace mención de 
varios Hospitales construidos en el siglo 4.0 
de la Iglesia, por San Basilio, San Juan Cri -
sostomo , y otras varias personas de singular 
exemplo y santidad; sin omitir otros erigidos 
en otras épocas posteriores, como fueron el de 
los Caballeros de San Lázaro de Jerusalen, 
cuyo obgeto fue curar los enfermos, especial­
mente ios leprosos; el de los Templarios, pa­
ra preservar de los insultos de los ladrones á 
los peregrinos que pasaban á visitar los San­
tos Lugares; el de los Caballeros de Malta; ei 
de los Hospitalarios de San Antonio Abad, 
fundado por diez varones piadosos en 1095, 
para la curación del mal conocido vulgarmen­
te con ei nombre de fuego de San Antón, y 
otros; cuya erección y dotación se debe úni­
camente ai estimulo de la humanidad, que ha 
dictado á todos los hombres en todos los tiem­
pos, deben contribuir ai alivio y bien de los 
enfermos pobres , menesterosos y desvalidos, 
que no pudiendo por sí propios proporcionar­
se los medios de conservar su salud y sub­
sistencia , vendrían á ser irremediablemente vic­
timas de la mas cruel necesidad y desespera­
ción, si la piedad y misericordia no hubie­
ran motivado la erección de semejantes alber­
gues , donde encuentran fácilmente el reme­
dio de sus necesidades. Asi vemos que hasta 
los Romanos siguieron tan sublimes ideas, le­
vantando en la Plaza llamada Oiitoria una ca-
s» con ta denominación de Puerta Lactena, pa-

Eea ra 
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ta recoger y criar los expósitos con ks limos­
nas que se pedian j y que con el mismo ob-
geto fundó y dotó con copiosísimas rentas un 
magnifico edificio el Emperador Trajano en el 
Monte Celio, Como se demuestra por las mas 
de las leyes del tit. 3.0 lib. 1.0, en que se ha­
bla latamente de los privilegios concedidos á 
todas las especies de lugares pios que quedan 
indicadas , y de las obligaciones de los pa­
rabolanos, ó de los sügetosjJestinados á la asis-
tencia de los enfermos. 

Y hablando de la España ; gquántos de 
estos famosos alvergues (prosigue) no se cono-
cen en ella? Hace aqui particular mención del 
Hospital General de Madrid, erigido según el 
proyecto de Cristoval Pérez de Herrera, Me­
dico del Señor Felipe I I I . , como uno de los 
Monumentos que mas principalmente manifies­
ta el sumo cuidado que ha merecido á núes* 
tros Reyes, y con especialidad al que hoy fe­
lizmente nos gobierna, aquella miserable por­
ción de hombres que con dificultad hallarla en­
tre sus semejantes el alivio que necesita quan-
do se ve combatida de los dos enemigos mas 
fuertes que son la enfermedad, y la pobreza. 
Porque en efecto es indecible la tibieza á que 
ha llegado el espíritu de la caridad christiana: 
estos pobres perecerían de necesidad y de do* 
lor , si únicamente se fíase su salud y re­
medio al cuidado de los particulares: los hom­
bres por lo común miran con indolencia las 
calamidades del infeliz, y pretenden las mas 

ve? 
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veces á la sombra de afectadas y frivolas es* 
cusas eximirse de la obligación natural y pre­
cisa de socorrer á sus semejantes j grita en 
ellos la naturaleza , pero se desentienden de 
sus clamores. ¿Y será por ventura de estra-
fiar (dice el Disertante) que hagamos este j u i ­
cio de la mayor parte de los hombres en quie­
nes se hallan tan resfriados los bellos senti­
mientos de la beneficencia? 

De aqui saca el siguiente argumento á fa­
vor de la utilidad y necesidad de los Hospi­
tales públicos. Abandonado el extremamente po­
bre , el enfermo , el huérfano, el impedido, 
&c. á la inclemencia i ¿qué espectáculo tan tris­
te no presentarla á la vista un pueblo donde 
no hubiese semejantes alvergues de piedad, don­
de se cuidase de su salud, de su edocacion.j 
de su subsistencia? ¿Qué perjuicios no se se­
guirían á la Religión y al Estado? Concluye 
pues, que la felicidad pública pide de justicia 
se fomenten, y protexan semejantes estableci­
mientos , erigiéndolos con dotación suficiente 
en las capitales donde no los haya. Por cu­
ya razón hace el debido elogio de nuestro pia­
doso actual Soberano, á cuya solicitud nues­
tro SS. P. Pió V I . se dignó expedir un Breve 
en 14 de Marzo de 1780. para que de las 
rentas eclesiásticas , tan crecidas en España, se 
pudiese deducir hasta la tercera parte (aunque 
sin gravamen de las respectivas congruas de 
600 y 300 ducados) en los beneficios residen­
ciales, y no residenciales, para fundar^ y do-

Ee3 m 
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tar con sus producios todo género de recogi­
mientos ó reclusorios para pobres, en que J« 
comprenden los Hospicios, casas de caridaa, ó 
de misericordia , las de huérfanos, expósitos, 
y otras semejantes , 6 para establecer y pro­
mover por o t r o s medios el consuelo , socorro, 
y remedio de las necesidades , en el caso de 
que no conviniese recluir en los ya erigidos á 
todos los pobres, ( i ) 

A conseqikncia dice: jhabrá quien dude 
á vista de unas expresiones tan llenas de be­
neficencia , que la mente del Rey y de su 
Santidad es que se provea por todos los me­
dios posibles al alivio de los necesitados, y 
entre ellos al de los enfermos? ¿O quién se 
atreba á impugnar la excelencia y necesidad 
de tan piadosos establecimientos, al ver el cui­
dado que merece su erección y conservación 
á las supremas potestades de la tierra? 

Para mas confirmar su doctrina , expone 
un pasage de Luis Antonio Muratori, en su 
insigne tratado de la Caridad Christiana, (2) 
donde habla de la necesidad y excelencia de 
los Hospitales ; y sigue haciendo aiin varias 
reflexiones propias sobre el asunto, con que 
concluye su primera parte. 

En la 2'a sentado el principio de que se­
mejantes establecimientos piadosos han sido 

sietn-

C O Real Decreto de S. M. de 11. de Noviembre de 178-;. 
C O Cap. 17. 
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siempre el único asilo del común de los po-, 
bres; y por lo mismo uno de ios obgetos pr i ­
vativos que mas han interesado el relo de los 
Soberanos, y de otras potestades superiores 
que han contribuido con sus copiosas rentas i 
su erección y conservación, juntamente con' 
otras personas particulares que han dexado quan-
tiosos legados para el mismo efecto; reprende 
la ceguedad y preocupación del vulgo , que 
sin embargo mira como injustos los medios y 
arbitrios tomados en beneficio de la humani­
dad y de los verdaderos pobres, creyendo que 
éstos mas se dirigen á su persecución y total 
desamparo; lo que los induce, llevados del ada­
gio común: haz bien , y no mires á quien ^sX 
que contradice manifiestamente aquella máxi­
ma que se lee en el Eclesiástico: si hicieres 
bien , procura saber á quien le haces , ( i ) 3 
mirar con desagrado y odio los establacimien-
tos públicos para el socorro, recolección & c , 
de los pobres, como sucede en el dia con las 
Diputaciones de caridad, rehusando muchos con­
tribuir con sus limosnas, desconfiando teme­
rariamente de la conducta de los Diputados, 
¡Con qué facilidad (dice el Disertante) se en­
cuentran especiosos pretextos, para desenten­
derse de las obligaciones que impone aun el 
mismo Derecho Natural! 

Tras esto entra á proponer su proyecto, y 
Ee4 U 

( i ) Cap. 12. v. 1. 
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la utilidad que resultaría de ponerle pot obra, 
asisíiendo á iqs pobres enfermos en su casa, 
y cita el capitulo de la Gaceta de 17 de Ene-̂  
%o del presente año, en que se dice, haberse 
aumentado considerablemente los pobres en el 
Quartel de Palacio atrabidos de la seguridad 
«¡te pasaif sus dolencias en el seno de sus fa­
milias, sin los riesgos inevitables del Hospital 
General, pues solament? se ba practicado e§-
te proyecto en dicho Quartel, mediftnte el ze-
lp, del Señor Alcalde que fue (ahora Fiscal del 
Consejo y Cámara deS, M . ) JX Manuel Sis, 
ternes, y el agrado con que miró nuestro A u ­
gusto Sqbejano esta empresa, suministrando 
por medio de su limosnero mayor el Excmo, 
Señor Patriarca de las Indias el caudal necê -
s,ario para la asistencia de los enunciados en­
fermos; cuyas noticias, inserta en abono de la 
Utilidad de su proyecto. 

Pasa después á manifestar las ventajas que 
resultarían de su establecimiento, las que re-
4uce á nueve por el orden siguiente,-

i»a Los fieles se moverían mas facilmen-* 
te á visitar, consolar, y socorrer á los enfer­
mos en sus casas , mayormente si á este fin 
se usase de algún distintivo ó señal que indi­
case sus respectivas habitaciones, con distin^ 
qion de hombres y mugeres, para que así es, 
tas, como aquellos acudiesen al socorro de las 
personas de su sexó. 

Se hace cargo de que contra esta ventaja 
se le puede oponer, ei que el acto de visi­

tar 
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tar &c . á los enfermos es aun mas practica­
ble en los Hospitales, por hallarse aiii todos 
juntos & G . 

A esto responde, que aunque sea cierta esta 
comodidad, se desvanece la obgecion, respecto 
la incomodidad que resultaría á los fieles de ir 
á los Hospitales situados á las extremidades de 
Madrid, lo que indubitablemente los retrahe de 
tan piadosa obra, á mas del horror con que mi» 
ran la fetidez que reina en ellos, y el mie­
do de contraher alguna enfermedad contagiosa. 

Conoce también que aun en este caso se 
alegarían las comunes escusas con que se pre­
tende disculpar el poco afecto á hacer bien. 
Pero para disipar estos frivolos pretextos , se 
contenía con poner á la letra dos lugares (1) 
de Lactancio Firmiano en sus Instituciones D i ­
vinas, en que dice, que el que hace bien al 
pariente ó amigo, como no, hace mas que lo 
que debe, y por su misma honra, no merece 
grande alabanza 5 pero que el que favorece á un 
estrafio y desconocido, este es verdaderamen­
te laudable, pues no tubo otro estímulo para 
el beneficio que los sentimientos de la huma­
nidad..,. Y que no por esto se entienda , que 
se manda á los particulares aniquilar sus in­
tereses 3 sino aplicar lo que gastan en cosas su-
perfluas, á mejores, y mas útiles usos &c. 

§.a íísta se funda en que los mismos suge-
tos 

O ) Lih. 60 de vers. cultu. 
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tos pudientes, que en vida se dedicaron á usar 
de liberalidad y misericordia con los enfermos, 
es regular no fuesen menos liberales con ellos 
después de su muerte, dexando á las Dipu­
taciones de caridad quantiosos legados y man­
das, para que éstas las destinasen á la cura, 
y beneficio de dichos enfermos. 

3.a Asistidos los enfermos en sus casas por 
las personas conjuntas, ó por otras á quienes 
estimulase la caridad, de las quales no falta­
ría por lo regular alguna en la vecindad de 
su liabitacion , no estarían expuestos á la in­
dolencia con que suelen ser tratados en ei Hos­
pital publico por algunos de ios practicantes 
y asistentes. 

En este lugar considera, que muchas ve­
ces es casi preciso usar de algún rigor y as­
pereza con algunos dolientes incorregibles, que 
los hay seguramente en los Hospitales ; pero 
sin embargo aconseja que aun en este caso se 
les trate con moderación y caridad christia-
na; y cita para confirmación de esta doctrina 
el cap. 27 de Luis Antonio Muratori en su ex­
celente obra con este titulo, en que nota, y 
reprende muy bien estos, y otros semejantes abu­
sos que por falta de caridad se suelen cometer 
en los Hospitales por los ministros y asistentes 
de ellos, y dice se trate á ios pacientes con 
aseo, y buena servidumbre &c. 

4. a Como en los Hospitales, por mas es­
mero y limpieza que haya , es indispensable 
la fetidez, y el temor de empeorar en sus 

do-
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dolencias, si se les pega alguna enfermedad 
contagiosa , reusando por esta razón ios mis* 
mos pobres ir á ellos ; es claro , que estos 
hallarian el alivio si se les asistiese en sus 
casas. 

5. a Esta se reduce á la antecedente; por­
que la misma preocupación que induce á las 
gentes pobres del vulgo; es mucho mas eíi-
cáz y común en los sugetos de mas distinción, 
que por varios infortunios , ó por la estrechez 
de su sueldo , se ven obligados á ir á los Hos­
pitales : cosa que miran con el mayor horror, 
y como indecorosa y mal sonante á sus cir­
cunstancias y empleos ; queriendo mas bien 
vender , empeñar y aniquilar sus cortos bie­
nes , y aun perecer dentro de sus propios quar-
tos ce n su familia , que ser conducidos á aque­
llos alvergues de piedad. Esta especie de en­
fermos recibiría como un beneficio imcompa­
rable , el de ser asistidos y curados en sus 
casas, que es otra de las ventajas que se se­
guirían á la execucion de este proyecto. 

6. a Divididos los enfermos por los respec­
tivos Quarteles , ó Barrios de la Población, 
se disminuirla en gran parte la concurrencia 
de estos á los Hospitales, y por consiguien­
te se ahorrarían muchos salarios y raciones 
que se tienen ahora asignadas á una gran 
turba de Dependientes que hay en ellos, res­
pecto el gran numero de enfermos á quienes 
tienen que asistir. Y aunque contra esta venta­
ja , se quiera decir que el ahorro que por es­

ta 
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ta parte se consigue sería equivalente,Y aun 
quizá menor al gasto que se haria por la otra, 
suponiendo que á todos , ó á muchos de los en­
fermos sería preciso ponerles una Asistenta, 
ó enfermera, con el salario ó estipendio pro­
porcionado á su trabajo ^ todavia quiere que 
esto no obste en gran manera á la ventaja re­
ferida , fundado en que la necesidad de las 
Asistentas, no sería tan común, como se pre­
tende , y que dado que lo fuese , sería sin 
notable dispendio de las Diputaciones, las que 
á este fin podrían valerse de las viudas po­
bres de sus respectivos Barrios que necesita­
sen de su socorro , dándoles este con la pre­
cisa condición de asistir á los enfermos quan-
do la necesidad lo pidiese. 

7. a Esta consiste en que disminuido el nú­
mero de los enfermos en los Hospitales nota­
blemente, no habría necesidad de permitir (adop­
tando alguno , ó algunos de los medios que 
en su lugar se propondrán) el bárbaro espec­
táculo conocido baxo el nombre de fiestas de 
toros , que S. M . se ha mostrado yá deseo­
so de abolir , permitiendo su continuación 
mientras que el Consejo le proponga algún ar­
bitrio equivalente al de su producto para ocur­
rir á la necesidad de ios pobres enfermos (1). 

8. a Otra de las ventajas que se seguirían 
del 

CO Véase 1» Pragm. de Coches pubJic. en 14. de Nov. 
de 178^ 
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del establecimiento propuesto , sería la satis­
facción y consuelo que recibirían los enfermos 
de estár entre su amable familia , parientes, 
amigos, &G' evitando asi el dolor y pena que 
padecen al desprenderse de su compañía, y 
del seno de sus casas, para entregarse á las 
manos de unos hombres extraños, cuyos sen­
timientos , aun quando sean muy piadosos-, se­
rian siempre muy desproporcionados á los de 
sus conjuntos , mas interesados en la salud y 
vida del enfermo. 

9„a Como la fantasía (según afirma Miara-
tori) (1) de diferentes personas tiene diferen­
tes casos de fuerte aprehensión , terror , ó de­
seo , la fuerza de alterar su cuerpo, produ­
ciendo antipatías , enfermedades , y aun res­
tituyendo la salud ) de lo qual hay muchos 
exemplares , y no siendo por la misma ra­
zón de ningún modo conveniente hablar de 
abortos delante de mugeres embarazadas , ni 
de las perniciosas consequencias ó efectos de 
otros males en presencia de los mismos que 
los padecen j es indubitable que no solo se de­
ben omitir semejantes conversaciones delante 
de los enfermos, sino mas principalmente apar­
tar de sus ojos los obgetos tristes que las mo­
tivan. ¿Y cómo podrá esto conseguirse en los 
Hospitales 5 donde siendo preciso que en una 
misma sala haya muchos pacientes, se es­

tán 

(1) Traer, de la feria «^;uFantas. hum. cap. 12, 
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tán reciprocamente lastimando de sus dolen­
cias, oyendo sus quexidos y lamentos, y vien­
do continuamente representarse la horrorosa ca­
tástrofe de la muerte en muchos de ios que 
tienen á su vista , y casi tocando á su mis­
ma cama ? ¿ Q u é objetos mas tristes para que 
un enfermo acongojado acelere por momen­
tos el fin de sus dias , y pierda las esperan­
zas de sobrevivir? De aqui otra ventaja no 
menos importante; porque realmente, tales con-
sequencias solo se pueden evitar, asistiendo 
á los enfermos en sus respectivas habita­
ciones. 

A estas nueve están reducidas las venta­
jas que por el mismo orden deduce el D i ­
sertante de la execucion de su proyecto 5 y 
concluye corroborando su utilidad con la prac­
tica , que según él se va introduciendo con 
particular gusto de nuestro Monarca , dexan-
do los Hospitales para los forasteros de la Po­
blación ó Capital de la Provincia en que re­
sidiesen , para ios enfermos incurables , para 
los locos , y otros á quienes no conviene cu 1 
rar en sus casas , ¿kc. 

En la 3.a parte haciéndose cargo el Disertan­
te de que no sirve proponer un buen proyecto, 
sino se manfiestan los medios que faciliten su 
execucion 5 pasa á cumplir con esta obliga­
ción , aunque ciñendose á la brevedad de un 
Discurso Académico. 

Quiere pues en primer lugar , apoyado en 
la doctrina «¿ue acerca de este asunto trae d i ­

cho 
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cho Muratori al cap. 28 de su obra ya ci­
tada , que en las Capitales de las Provincias, 
donde se plantifícase semejante establecimien­
to , se erigiese ante todas cosas una Junta de 
caridad compuesta de personas piadosas y ca­
ritativas , que tomase á su cargo el gobierno 
y socorro de los infelices repartidos en tan­
tas casas, á imitación de las que en benefi­
cio de los pobres se han establecido en Ma­
drid , y en otras Ciudades del Rey no. 

Peto por quanto serviría de muy poco el 
establecimiento de tales Juntas , si los rico®. 
Párrocos, y otros cuerpos y Comunidades po­
derosas, juntamente con los particulares y per­
sonas pudientes del Pueblo, no concurren con 
sus limosnas , zelo y actividad al fomento de 
un óbgeto tan útil á la humanidad 5 propo­
ne como medios generales para su execucion : 
i.0 El zelo de los Ciudadanos en contribuir 
con sus limosnas: 2.0 El de la Compañía de 
Caridad en aplicarlas integramente á un des­
tino tan piadoso. 

Acerca del primero dice , que el zelo de los 
Ciudadanos en coadjuvar á un pensamiento tan 
Util debería manifestarse por medio de una vo­
luntaria subscripción, de caridad en que se aíiaiv 
zase desde luego su perpetua subsistencia; y 
habiéndose esta de gobernar por la buena fé, 
censura severamente la común preocupación y 
recelo de los Ciudadanos que los induce ma­
lamente á desconfiar de la conducta de los 
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Individuos de las Juntas de Caridad, mos­
trando que esta sospecha , no solo es contra­
ria al derecho Natural , que nos prohibe pen­
sar de otros lo que no quisiéramos que se juz­
gara de nosotros mismos, sino destructiva de 
la precisa obligación que tiene todo hombre; 
y mucho mas el que profesa la fé de Jesu-
Christo i de contribuir al socorro de los ver­
daderos pobres , según sus posibles. 

Los fondos que pcoduxese dicha subscrip­
ción, quiere asimismo el Disertante, entrasen 
desde luego en la Tesorería General de la 
Junta de Caridad , para que esta los repar­
ta á las Diputaciones particulares, según Jai 
necesidades y urgencias de cada una, debien­
do estas dar cuentas anualmente á la Junta 
General de Caridad 3 de cuya caxa se !es pa­
guen sus alcances , si los hubiese, ó bien sea 
de los sobrantes de otras, ó de los caudales 
que hubiesen entrado en ella en el discurso 
del año. 

Y debiendo las Diputaciones destinar es­
tas limosnas á la asistencia y remedio de los 
enfermos 5 por la misma razón debería cada una 
tener un repuesto de xergones , sabanas, man­
tas, fundas, vendas y otros auxilios necesa­
rios á este fin; dexando parte de ellas para 
dar una gratificación á los Médicos que asis­
tiesen á los enfermos , á los quales tienen obli 
gacion de . asistir de valde , siendo como se­
rian estos pobres, lo que enseña Santo To­

más 
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más (1), y el célebre D. Christoval Pérez de 
Herrera, Medico del Señor Rey Felipe 3.0 (2) 
cuyos piadosos sentimientos , ojalá fuesen se­
guidos por todos los de su misma profesión! 

A fin de que esta carga piadosa de asistir a 
los pobres enfermos , pudiese correr por todos 
los Profesores de Medicina , juzga también pot 
conveniente que ei Protomedicato , ó el Ayun­
tamiento de cada Ciudad nombrase anualmen­
te los Médicos y Cirujanos que hubiesen de 
asistir á los enfermos , con respecto al núme­
ro de Barrios , Quarteles , ó demarcaciones en 
que estuviese dividida la población. 
•• ' i Para seguridad de los Boticarios, quiera 
que estos no diesen las medicinas , sin que 
las recetas no fuesen autorizadas pof los Mé­
dicos , ó Cirujanos del Barrio, ó Quartel con 
tin gratis puesto de su misma letra , ú otra 
seña difícil de contrahacerse j las quales les ser­
virían de documentos para solicitar su paga 
al fin de cada un año. 

Al mismo fin conduciría mucho, el que se 
permitiese por el Soberano el uso de algunas 
rifas , á que podrían contribuir con varias frus-
ierias y alajas los fieles , aplicando su pro­
ducto al beneficio de los pobres enfermos. 

También, dice, convendría usar de algunos 
arbitrios políticos, mediante los quales podría 

Tom. I X , F f qui-

( l) 2, 2 Qnesr, 71 Arde. 1. 
( i j DÍÓC. a del amparo de los legicimos pobres, fol. 31, 
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quizas atenderse al remedio universal de toda 
clase de pobres, en especial de los enfermos. 

Uno de estos quisiera fuese el aumento de 
algunas Loterías, cuyas reglas fuesen adapta­
bles al gobierno y constitución de España &c . 
siguiendo el exemplo del cura de S. Sulpi-
cio de París, que (según consta por el Po­
lítico D . Bernardo Ward ( i ) mantenia io9. 
pobres , aprovechándose de una Lotería que 
sacaba todos los meses. Y en el caso de apro­
bar esta idea, cree ser muy ventajoso á la 
causa de los pobres el establecimiento de una 
Lotería de rentas vitalicias , en la que á cos­
ta de una moderada contribución pudiese ase­
gurar por toda la vida su mantenimiento el 
que la consiguiese ; para cuyo efecto no fal­
tarían Políticos sabios que graduasen las re­
glas convenientes, quando no se tuviesen por 
tales las que prescribe el citado Ward. 

Otro es el aumentar un quarto á la limos­
na con que se contribuye por cada Bula de 
Cruzada , con cuya ligera y corta contribu­
ción , que no podría ser gravosa , ni aun á 
los mismos jornaleros, no duda se podría con­
tribuir en gran manera al socorro de los pobres. 

Asimismo es de sentir que las personas r i ­
cas y acomodadas deberían sufrir sobre los gé­
neros estrangeros de luxo algún impuesto por 
vía de pena, aplicando del mismo modo su 

pro-

( i ) Proy. Hconom. fol. 3/3, 
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producto al socorro general de los necesitados, 
al que no contribuiría poco el fomento de las 
fabricas del Reyno ; pues puestas estas en un 
esiado floreciente darian ocupación á infinitos 
holgazanes que bajo la capa d - pobres pasan 
vergonzosamente la vida en la ociosidad y mi­
seria. 

Por estas reglas (concluye) y otras varias 
qu« en caso de adaptarse generalmente el pro­
yecto alcanzaría mejor la penetración de la 
Superioridad, y en«tfiaria la misma practica, 
pudiera gobernarse un establecimiento tan ven­
tajoso á la humanidad , como interesante á la 
causa pública , la quaí puede recibir mucho 
beneficio , ó detrimento de que los vasallos po­
bres se hallen bien, ó mai asistidos en sus 
enfermedades , 6ÍC. 

F I L O S O F I A . 

113os obras Filosóficas, á nuestro parecer uti-
lisi mas, se están hoy escribiendo en Europa, 
la una en Francia , con el titulo de Physi ' 
que du Monde j esto es, F í s i ca del Mundo, de­
dicada al Rey por el Barón de Maribertz, y 
por Mr, Gousier, de cuyo tomo V. y parte i.a 
de é l , impreso en París en 4.0 en la Impren­
ta de Quillau año de 1783, se da razón en 
el Diario de Bullón, mes de Julio de este 
año pag. 3. En esta obra se examinan todas 
las opiniones de los filósofos modernos con una 
escrupulosa analysis, reduciendo los asuntos 

F í a á 
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á sus principios. La otra obra se imprime en 
Pavia con el titulo de Ensayos elementa­
les y analyticos de F í s i ca general y particu­
lar , por el Padre Carlos Barletti de las Es­
cuelas Pias : en ella examina las teorías físi­
cas , reduciéndolas igualmente á los fenóme­
nos naturales, y desnudándolas de toda preo­
cupación , é hipoteses. El método analytico 
es sin duda el mejor medio de depurar las 
opiniones que han introducido en las ciencias 
naturales los sistemas , y de dexai descubier­
tas las rectas sendas para encontrar las ver­
dades útiles. Bien patentemente lo ha hecho 
ver el Abate Condillac en varios de sus tra­
tados lógicos. Si en nuestra España , como 
ya hemos hecho ver en otra parte se ha 
empezado ya á sacudir el yugo peripatético, 
y á gustar de la Filosofía mas amena, sería 
lastima de que los sistemas despreciados en 
otras partes, tomasen asiento en nuestras Es­
cuelas. A este proposito conducen mucho las 
reflexiones que nos ha comunicado, en la carta 
que vamos á insertar , un suscriptor nuestro rê -
sidente en la Ciudad de Barcelona , que libre 
de interés y opiniones particulares muestra un 
animo generoso y verdadero de contribuir á los 

PROGRESOS UTILES A LA NACION. 
Muy Señores míos: ügradecido al benefi­

cio que Vms. hacen á la Nación con su Me­
morial Literario, les comunicaré algunas es­
pecies que conducen a su obgeto , y que sir­
ven paia dar a conocer los progresos que la 

F i -
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Filosofía va haciendo entre nosotros. 

En el mes de Junio de este año hablan 
Vms. de las Conclusiones de la Filosofía Ecléc­
tica , que defendieron los PP. Agustinos de es­
ta Ciudad , celebrando que se manifiesten l i ­
bres del yugo sistemático. Pero mas lo cele­
brarán a ú n , quando sepan, que aunque hubo 
clamores, y hablillas, porque admitían el mo­
vimiento de la tierra: todo se calmó, á pesar 
de algunos , que quisieran que la Inquisición 
condenára su sentencia: es preciso hacer jus­
ticia á ios Inquisidores que componen el T r i ­
bunal de esta Provincia: porque libres de los 
antiguos partidos de la Escuela, y adornados 
con las luces de los últimos siglos, no hacen 
caso de los gritos inconsiderados , dirigidos á 
desacreditar unas opiniones que no ofenden el 
Dogma, ni la Moral. Tendrían presente, que 
la hypotesis Copernicana está generalmente re­
cibida , y que un célebre Astrónomo { H u g -
gen. in Cosmotheoro) escribió, que solo ñ o l a 
admiten los hombres de poco ingenio, ó que 
se sacrifican por particulares respetos. 

Parecerá esta observación poco importante: 
mas á mi se me representa como digna del ma­
yor aprecio , y muy propia para pronosticar, 
que irán en aumento los progresos filosóficos 
de la Nación. Como ésta, ve que aquel respe­
table Tribunal no pone trabas á una justa l i ­
bertad de filosofar; que los que le componen 
respiran favorables á los adelantamientos mo­
dernos j que no se declaran por las opiniones 

F f j inu-
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inútiles, aunque rancias; y que aun aplauden 
la valentía de aqueilos genios , que saliendo 
de las trilladas escabrosas sendas de las ba­
gatelas aristotélicas, pisan los amenos campos 
de la física moderna: sucede con esto, que los 
hombres aplicados siguen su camino sin es-
torvo, sin miedo, y sin zozobra. Conviene ex­
tender estas noticias, para que buelen , sin te­
mor las tiernas águilas; y para que las sepan 
los estrangeros, que nos tienen por esclavos de 
las antiguas preocupaciones. 

Por esto no se piense que soy de aquellos 
que se decíaran con tesón por alguno de los 
sistemas planetarios. Aunque me parece mejoc 
el que hace girar la tierra: (pues evitamos con 
esta suposición, que el Sol camine cada dia 
un montón de millares de leguas) no por eso 
me persuado , que sea realmente segura y cier­
ta la rotación de la tierra. Ignoro como se 
mueven mis dedos; y asi tengo por quimera, 
el lisongearme, que la naturaleza me revela­
se las causas de los movimientos de los As­
tros. Convengo en que se abraze aquel siste­
ma que mas nos acomode para dar una razo­
nable exp.icacion del curso de los Planetas: 
pero sea esto sin tesón: y huyamos de aque­
lla confianza orgullosa con que algunos apa­
rentan que han dado en el hitp de la dificul­
tad , y que la naturaleza les ha revelado su 
secreto. Lloro aún el tiempo que perdí gritan­
do inútilmente en las aulas aristotélicas; por­
que ninguna utilidad saqué de mis gritos, ni 

de 
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de los ágenos: pero aunque me desengañaron 
los escritores modernos, miro con desvio to­
do sistema filosófico, y solo me encantan los 
físicos observadores, y modestos. Si vamos de 
buena fe, es preciso confesar que se sabe aun 
muy poco, y que nos pagamos demasiado de 
ciertas explicaciones, comunmente admitidas, 
aunque nos dexan á oscuras. 

Ignoramos los principios mas comunes de 
mil cosas, que la naturaleza puso en nuestras 
manos, y á nuestros pies. Sobre los efectos del 
Sol, padecemos grandísimas equivocaciones. D i -
cennos que es uno de ellos , y el general, 
desecar lo que es húmedo: con todo vemos, 
que en un melocotón expuesto á sus rayos, la 
carne exterior es aquosa, y el hueso que es­
tá dentro es muy duro : sucediendo lo con­
trario en la nuez, y en la abellana , que son 
tiernas, y blandas en lo interior, y duras co­
mo piedras en lo exterior. Dicennos también 
que el Sol influye en la construcción mecáni­
ca de los animales; siendo asi , que vemos, que 
sus partes interiores, que están mas embebi­
das de humores, de sangre, y de medula, son 
las mas veces las mas duras, como los dien­
tes y los huesos: y las partes que mas logran 
el calor del Sol, son muchas veces muy blan­
das, como los pelos, las plumas, las carnes 
y los ojos. 

Las mismas dudas ofrece la naturaleza del 
agua, á quien la examina sin apasionarse por 
algún sistema. Dicennos, que está compues-

Ff4 ta 
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ta de globulillos, que ruedan unos sobre otros; 
y atribuyese su fluidez á la forma esférica de 
sus elementos. Wlas si esto es asi, habrá en ella 
intervalos y vacíos : pues sin ellos no serian 
susceptibles de movimiento. Con todo sabemos, 
que es incompresible. Por mas que se la com­
prima en una bola , pasará por sus poros si 
es de oro, ú la hará romper si es de hier­
ro. Hágase quanto se quiera, llega á un pun­
to en que no se la puede reducir á un me­
nor volumenj y no obstante, aun entonces es 
fluida. 

Que se yo , si aunque tenemos á la fluidez 
por uno de los principales caracteres del agua , la 
será tal vez estrañoj y si la deberá á la ac­
ción del calor; pues si este falta se hiela. Aca­
so á pesar de nuestras fundamentales definición 
nes, el estado natural del agua será el ser só­
lida , y el de la tierra el ser finida: puesto, 
que aquella debe su fluidez al, calor, y ésta su 
solidez á la agregación de arenas reunidas con 
diversos humores viscosos, y que se acercan 
á un centro común, por la acción general de 
la pesadez, 

Dicennos también que el aire es un cuer­
po elástico; y que contenido en los granos de 
la pólvora, con la acción del fuego se dila­
ta, y tiene fuerza para arrojar una bala á una 
distancia prodigiosa. Si esto es asi, ¿cómo com­
prenderemos que con tanto resorte pueda es­
tar comprimido en un grano tan fácil de rom­
per, y de. una resistencia tan íninima? :Si ponr 
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go algún liquido á fermentar en una redoma 
saldrá mil veces mas aire, que no podríamos 
introducir en ella sin romperla. ¿Cómo es que 
este aire podia estar encerrado en una mate­
ria tan fluida, sin desprenderse por sí mismo 
de ella? 

El fuego me presenta igualmente los mas 
incomprensibles fenómenos. Admira ver, que 
contra la naturaleza de todos los movimientos, 
el del fuego se propaga, en lugar de dete­
nerse. Todos los cuerpos pierden su movimien­
to al paso que le comunican. Si con una bo­
la golpeo cinco bolas, el movimiento se co­
munica entre ellas , se divide, y se pierde. 
Mas si una centella de fuego prende en un 
madero, sus partículas aumentan su rapidez has­
ta incendiar un bosque entero. 

Son pequeños aun , por mas que nos pe­
se , nuestros conocimientos fundamentales: y 
no obstante estriva sobre ellos la prodigiosa 
máquina de nuestros sistemas físicos. La lasti­
ma es, que con la misma facilidad con que 
admitimos aquellos principios , adoptamos sus 
consequencias, pagándonos de palabras vagas. 
Si en lugar de acudir á sistemas para expli­
car los efectos naturales, nos aplicáramos á ob­
servarlos atentamente, haríamos mayores pro­
gresos. ¿Quién habia de decir que se termi­
narla por medio de una muy sencilla experien­
cia , la controvertida qüestion sobre si la Lu­
na tiene, ó no calor efectivo? Pues sucedió 
asi, después de muchos discursos, y de expe-

rien-
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riencias pomposas. Colocóse un vaso de agua 
á la luz de la Luna, y otro igual á la soni' 
bra; y se halló que la agua del primero se 
evaporó con mas presteza que la del segundo. 

Se adelanta en las Ciencias adquiriendo nue­
vas luces: y sirve infinito deshacernos antes 
de algunos principios generales, que se tienen 
por ciertos, y que un genio observador mani­
fiesta que son falsos. Aunque comunmente se 
cree, que la saladura de las aguas del mar, 
es quien las preserva de corrupción 5 no es asi. 
Saben jos que han navegado, que si se llena 
una botella de su agua en paises calientes se 
corrompe. La agua del mar no es una salmue­
ra: al contrario, es una verdadera agua lexi-
vial, que disuelve con presteza los cuerpos muer­
tos. Y es cosa particular, que siendo salada, 
desala mas pronto que la agua dulce, como 
lo experimentan los marineros, que la usan 
para desalar sus viandas. La agua del mar no 
está solamente impregnada de sal, sino de be­
tún , y de cierto ingrediente, que aun ignora­
mos: pero la sal está en tal proporción, que 
ayuda á disolver los, cadáveres ^ como aquella 
que mezclada con los alimentos, ayuda tam­
bién á digerirlos. Si el Occeano por su natu­
raleza fuese una salmuera, se conserváran en 
él todas las inmundicias de la tierra, y sería 
un deposito asqueroso de cadáveres y huesos. 

Las leyes físicas de la atracción no están 
aun bien conocidas, ni espero que las descu­
bran los ingenios sistemáticos. Se admite, y re-

co-
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conoce en los Planetas, y en algunos meta­
les como el hierro, el imán, el oro, y el mer­
curio. Mas yo creo, que la atracción es común 
á todos los metales, y aun á todos los fósiles: 
bien que obra en cada uno de ellos, en cier­
tas particulares circunstancias, que necesitan re­
petidas observaciones. Nos devanamos los se­
sos para averiguar como el imán atrahe al hier­
ro ; y descuidamos probar la atracción en otros 
cuerpos, para lograr algunas utilidades. Aca­
so cada uno de los metales se inclina ácia los 
diversos puntos de la tierra , como el hierro 
tocado del imán mira al Norte, y ácia los lu­
gares en donde hay minas de hierro. Convie­
ne repetir las experiencias para estas averigua­
ciones 5 y con ellas, y no con sutilezas vanas, 
llegaremos á descubrir cosas muy útiles. Para 
estas tentativas, tal vez sería del caso, armar 
el metal con su atracción ; y esto puede ser 
que suceda, uniéndole con su contrario. ¿Qué 
se yo , si una aguja de oro frotada con mer­
curio , tendría sus polos atractivos , como la del 
hierro tocada con imán? Acaso con esta pre­
paración , ó con otra equivalente , indicarla los 
lugares en que hubiese minas de aquel metal 
piecioso. Acaso determinaría los puntos gene­
rales de dirección al Oriente, ú al Occiden­
te , que servirían para señalar las longitudes con 
mas exactitud, que las variaciones de la agu­
ja de marear. 

Una vez que sabemos que la atracción es 
común á varios cuerpos, debiera haber obser­

va-
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vadores, que nos la descubriesen de un mo­
do útil á nuestras necesidades. Los elevados 
peñascos, y las encumbradas puntas de muchas 
montañas, están compuestos de materiales que 
atrahen las lluvias y las tempestadas; como si 
fueran verdaderas agujas eléctricas. De aqui es, 
que constantemente se observa, que las altas 
peñas de los montes, se cubren con freqüencia 
de una nubecilla, que va aumentando por gra­
dos; y por esto no falta quien diga, que con 
piedras eléctricas, diestramente colocadas, se 
llegarla á formar una fuente artificial, que atra­
yendo las nubes , y humedad de la atmosfe­
ra, regaría el lugar mas seco y árido; serian 
como las varas de hierro, que atrahen las tem­
pestades. Seria menester para esto el poder de 
un Rey: pero también eternizara su memoria, 
mejor que con obeliscos y pirámides. 

Los encaprichados con sistemas aéreos, y 
con el método escabroso, é inútil de las es­
colásticas tareas, dirán, que todo esto es un 
sueño: que ninguna utilidad puede trabemos; 
y que tales observaciones solo servirán para 
hacernos perder el tiempo. Aquellos sin duda 
le pierden, que le consumen en averiguar las 
causas de los efectos , y no atienden á ob-
seavarlos por menor. Los conocimientos útiles 
se adquieren por los sentidos, siguiendo la sen­
da de Bacon, y no con especulaciones abs­
tractas, como hacen los sistemáticos. En tan­
tos siglos como estos gritaron en el mundo, no 
se lograron grandes beneficios, y solo con ob-



DICIEMBRE DE I 7 8 6 . 453 
servar la naturaleza, se han conseguido mu­
chos bienes. Reparó uno, por exemplo, que el 
plomo atrahia los vapores, y sirvióse de este 
conocimiento para secar la atmosfera de un 
almacén de pólvora. Hallábase este bajo de 
tierra en la garganta de un baluarte ^ y no 
servia á causa de la humedad, hizo cubric 
la bobeda , ó techo del almacén con plomo: 
los vapores del subterráneo se pegaban alli , y 
formaban gotas; y por medio de algunos ca­
nales que practicó, les dió salida ; y queda­
ron secos los barriles de la pólvora. Con me­
tafísicas y gritos no se hacen tales provechos. 

Todo esto, Señores, no lo digo, porque 
esté persuadido de la verdad de quanto llevo 
expuesto: sino porque estoy convencido de que 
un pirronismo moderado, y una atención 
constante á ¡a naturaleza , son los polos que 
debe mirar un buen espíritu filosófico. El ge­
nio verdaderamente precioso no es aquel que 
me entretiene con metafísicas y sutilezas^ sino 
el que me ilustra con sus observaciones , pre­
sentándomelas de un modo útil á mis nece­
sidades. Nis i utile est fuod facimus , inutiiis 
est gloria. 

Permítanme Vms. ahora que les comuni­
que mi gozo , al ver que en esta Capital va 
á tomar un gran huelo la Academia de Cien­
cias naturales. S. M . la ha dado una decien­
te casa en que tengan sus sesiones. La Agri-
culrura , Historia Natural, Botánica , Chimi-
ca, Física experimemai &c. son las clases de 

que 
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que se compone. No soy miembro suyo: pe­
ro me deleito, sabiendo que sus Individuos 
se ocupan en ser útiles ; y quisiera que los 
Eclesiásticos fuesen particularmente aplicados 
á la Agricultura , Botánica , é Historia Na­
tural. Porque teniendo , como tienen , inge­
nio , tiempo , aplicación y proporción para ob­
servar el gran Libro de la naturaleza, harian 
infinito bien á esta Academia, y á la Nación, 
si se dedicasen á estos provechosos Estudios. 

El de las plantas habria de ser la diver­
sión mas continúa de los Curas. Ellos por lo 
común están situados de un modo muy pro­
pio para observar de cerca la naturaleza, y 
para meditarla. ¡ Prados deliciosos , con el r i ­
co esmalte de vuestras flores : magestuosos bos­
ques, ricos depósitos de útiles vegetables: fuen­
tes espumosas: peñascos inaccesibles y amables 
soledades : quántas veces me habéis encantado 
con vuestros atractivos ! ¡Dichoso , quién podrá 
levantare! velo que cubre vuestros preciosos se­
cretos! ¡Dichoso aquel que los examina en paz, 
lejos del tumulto de los grandes Pueblos! 

Un Eclesiástico de genio observador puede 
ser útilísimo á esta Academia, y á la Nación ( i ) , 
avisando á aquella, ú á esta por medio de 

su 

O ) Para mayor complacencia del que hace estas reflexio­
nes debemos anunciar que un EJesiasdco de este Arzobis­
pado de Toledo nos ha remitido varias observaciones de His­
toria Natural , Jas que no cardaremos en comunicar al p ú ­
blico, 

Uüp • • 
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su Memorial Literario , quanto observare en el 
distrito en que vive. Si se cobra afición á es­
tas cosas, se hallarán preciosidades, donde poc 
falta de atención nada descubrieron nuestros 
mayores. Quj autem ad ohservandum, adjt-
cit animum , ei etiam in rehus quce vulgares 
videntur, multa ohservatu digna ocurrunt. Sa­
cón, de Augment. Scient. Vaya un exemplo. 

La observación de aquella forma de ca­
nal , ú aqueducto que tienen en su pie las 
hojas de varias plantas , y otras que carecen 
de é l , parece una cosa despreciable , y que 
no puede traer utilidad alguna; mas el ge­
nio observardor y atento , conoce que aquel 
aqueducto señala por lo común, que es plan­
ta de montaña, y que necesita poco riego. Los 
Jardineros saben que el Aloes , ú Cirio del 
Pe rú , se muere, si le riegan con frecuencia. 
Mas si la planta tiene sus hojas, sin áquellas 
goteras , ó canales, entonces regularmente es 
señal , que es por su naturaleza aquatica , y 
que es menester regarla. La Capuchina , el 
Almoradux y la Hierbabuena , ó Menta que 
nacen cerca de las riberas, consumen una pro­
digiosa cantidad de agua. 

La naturaleza no espera mas que obser­
vadores para decirles sus secretos. Obsérven­
se bien las flores de una planta , y nos da­
rán á conocer la exposición del Sol que las 
conviene: miremos bien sus hojas, y enten-
derémos la quantidad de agua que necesitan: 
atiéndase á sus raices, y se sabrá el suelo que 

las 
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las es proprio: y en fin consideremos sus fru­
tos , y conocerémos los lugares en que deben 
nacer , y la relación que tienen con los ani­
males que han de alimentar. 

Duéleme mucho saber, que varios Viage-
ros , aseguran que el conocimiento de los ve­
getales es natural á los saivages de la Ame* 
rica , y que nosotros ignoremos sus proprie-
dades útiles. Conocense aun muy poco las vir­
tudes de las Plantas ; y por no aplicarnos á 
experimentarlas, carecemos de la utilidad que 
pudieran traher á nuestros males. Con una fle­
cha penetrada del jugo de cierta planta ve­
nenosa , se pica un animal el mas robusto, y 
le mata en pocos minutos, coagulándole lue­
go la sangre, En el Gayinete del Rey de 
Francia hay de estas flechas. Pero es de ad­
mirar, que si al animal herido con ellas, se 
hace tragar luego al instante un poco de azú­
car, se restablece la circulación, y cesa el 
coagulo. Los saivages de las riberas del Ama­
zona hallaron el remedio y el veneno. ¿Por­
qué nosotros no probarémos, si con cierta do­
sis de semejante veneno, sabiamente adminis­
trada , se curaria una súbita disolución de la 
sangre? ¿Por qué no haréinos tentativas en al­
gunas bestias , para averiguar si el azúcar im­
pediría que la sangre se espese y se coagule? 
No hé oído que se eche mano del azúcar en 
un ataque de apoplegia. ¿Qué se perderla en 
experimentarla ? 

Los saivages de la Isla de Caienne noséWv 
á 
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á conocer el uso de la Simarruba contra la Dy* 
senteria. {Histor. de ¿a ¿4cad. de las Ciencias 
de P a r í s , año 1729.) Dicese que el Mijo es 
un especifico tan efícá?, , como la Simarruba. 
( Essais de Medicine ¿f Edimboürg \ torh. a.' 
art' 33-) í^ot q11̂  no sacudimos la pereza pa­
ra asegurarnos de ello : pues tendrémos á lá 
mano un tan particular remedio? El Señor Za-
nichelli publicó el año 1735. que en lugar dé 
Quina podría usarse la conexa en polvo del 
Castaño de Indias, {Hipocastanum tmlgare) i 
quien se atribuye una virtud febrífuga, y se 
cría ya en nuestro suelo. ¿ Quánto conven^ 
dría probar este remedio ? " ' 

Si fuésemos constantes en semejantes ex­
periencias , conoceriamos cosas muy útiles en 
las plantas ^ . sin pararnos á picarlas en mor­
teros , ú á descomponerlas en alambiques. Es 
por demás querer averiguar sus principios j y 
es mas fácil y mas provechoso, averigüat el 
bien que pueden traernos para alimentarnos, 
y curar nuestros males , ó suavizarlos. Ten* 
go pof tan difícii que me muestren en una re­
doma ios principios de una Planta , después 
de haber sufrido las operaciones chimicás j co­
mo que me presenten los de un lobo , 6 de 
un carnero eñ una marmita. 

Los Chimicos de la Real Academia de Cien­
cias de París > hicieron cerca de dos mil aná­
lisis de diversas plantas^ y no nos enseñaron 
otra cosa , sino que de todos los vegetales se 
saca cierta quamidad de licores ácidosJ ma?, 

T e m . I X , Gg 6 
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ó menos azeyte esencial , ó fétido : sal fixa, 
voláti l , ó concreta, y flema insípida y tier-
fa. Lo mas particular es , que muchas veces 
se sacan los mismos principios, y en igual 
cantidad de plantas , cuyas virtudes son muy 
diferentes. De manera, que este trabajo tan 
largo y tan penoso, ha sido una tentativa 
inútil para descubrir los efectos de las plan­
tas 5 y solo ha servido para desengañarnos de 
las preocupaciones que podria haber sobre la 
utilidad de estas tan decantadas análisis. Asi 
se explica el hábil Medico Chomel. 

Pienso que las pomposas análisis de las plan­
tas nos llevan á enormes errores : como les 
sucede á los Médicos que buscan las opera­
ciones del alma en los cadáveres, y las fun­
ciones de la vida en los letargos de la muer­
te. Se exageran sus propriedades, y se las pre­
dica como un universal remedio. Como ellas 
«on útiles para la vida: infiérese de aqui, que 
con su uso , llegaríamos á vivir siglos. No se 
desengañan , viendo todos los dias que mu-
chLimos enfermos mueren con el estomago He--
no de estos maravillosos simples. Para reco­
mendar su utilidad aplicados á proposito, no 
es menester decir que el régimen vegetal es 
quien procura una vida larga. Esta (mas que 
con la naturaleza de los alimentos) dura con 
la sobriedad , con la templanza, y con las 
demás virtudes. Infinitos animales se susten­
tan con plantas , y no viven tanto como 
Ips hombres. Los Gamos, y las Cabras mon­

te-
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teses que pacen los admirables vulnerarios de. 
la Suiza, habrian de vivir siglos j y con to­
do tienen bien cortas sus vidas. 

El hombre es un ser privilegiado que se 
acomoda con diversos modos de vivir , y es, 
prodigiosísima la extensión de las substancias 
con que puede sustentarse: sin que esté ave­
riguado qual le conviene mas. Ei Tártaro v i ­
ve con carne cruda de caballo : el Holandés 
con pescados: ciertos pueblos con raices t otros;. 
con leche ; y en todos se encuentran hom-^ 
bres ancianos, j Qué diverso generó de vida 
se observa entre un acomodado Ciudadano de 
esta Capital , entre un pobre Labrador de los 
Pirinéos , y entre un Pastor de aquellas ele­
vadas" montañas! Con todo , unos y otros v i ­
ven con igual proporción sus días. Solo el v i ­
cio: s í , solo el vicio, las pesadumbres y tris­
tezas, acortan nuestras vidss ; y estoy persua­
dido que las pasiones, del "alma tienen un so-
bervio infiuxo sobre ellas. No creo, que ha­
ya en los adultos enfermedad alguna que no 
las deba su origen. Testigos son de esta ver­
dad aquellos Párrocos observadores , que han^ 
atendido al método de vivir .de sus sobrios y 
Virtuosos feligreses en lugares cortos; y al que 
se nota en los tumultuosos afanados parroquia­
nos de los grandes Pueblos. 

Ciñámonos pues á observar y meditar las 
virtudes de las Plantas, sin detenernos deba-' 
siado en definiciones >> análisis. Estudiemos par­
ticularmente la historia natural del Pueblo en 

Gga que 



qué vivimoá í no olvideñfios ninguna de sus 
ptódücciones- y no seamos de aquellos que so­
lo sé aficionan á las que sé encuentran en re­
motos tilmas. ¿Qué mé servirá conocer exac­
tamente las minas de Chilé , y los diversos 
reptiles y qüadrupedos que alimenta la A f r i ­
ca 7 si no tengo noticia de las minas, de las 
plantas y de el ptodigioso número de anima­
les que hay en esta Provincia? El primer cui-
4ááo y que mas nos importa , es el de cono-» 
r.éÉ las riquezas nacioiialesi comenzando cada 
gyaí por las que tiene cerca de sí. 

Lctó Señores Curas habrían de ser los ob­
servadores hatos de las producciones de sus 
Parroquias. Diñóse que homo homini t)eus ; mas 
yo digo, que Sácerdot hófhini Deus. E n los 
Lugarcillos eí Cura és su Abogado, su Me­
dico y su Padre í porque ninguno en ellos pue­
de darles mejores consejos , prudentes precau­
ciones y considerables alivios; Si es aplicada 
a l conocimiento de la Naturaleza - tendrá la 
mayor satisfacción quahdo descubra alguna hue­
va utilidad en esta, ó aquella producción na­
tural. El pueblo le mirará como un hombre 
superior , y tendrá con él los mayores gozos 
y alegrías: quando Ies enseñe una planta que 
cura V o alivia, eh alguna dolencia; quando 
les descubra algún vegetal propio para la t in ­
tura y que Jes traiga provecho con su bene­
ficio j y en fin , siempre "que les manifieste 
alguna nueva utilidad. 

pacil cosa sería proponer y executat cier­
tos 
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tos medios poco costosos, y que setvídan páH 
ra que generalmente los Eeclesiástieos se afi--
cionasen á estos conocimientos , y adquiriesen 
los elementos necesarios para observar utilmen­
te la naturaleza , y para trasladar sus obset-
vaciones á las Academias , ó Sociedades pa­
trióticas , donde como á centro común , fue­
sen á parar todos los nuevos descubrimientos 
y de donde se comunicasen á todo el Rey-
no , á beneficio eomun. Tal vez hablaré otra 
vez sobre esto. 

Por ahora me contento con ver qüe van 
casi por tierra las inútiles materias aristotéli­
cas : que se conocen los m^s aplaudidos sis­
temas , y no se defienden con tesón, ni amar­
gura : que el respetable Tribunal de la I n ­
quisición no estorba los adelantamientos filo­
sóficos, antes celebra los progresos de nues­
tra literatura: que la Academia de Ciencias 
naturales de esta Ciudad se dedica á lo ver­
daderamente útil ; y que en fin, ya todos es­
tamos cansados de especulaciones infructuosas, 
y nos ponemos en la senda que guia a los 
conocimientos solidos y provechosos, áss |)ios 
guarde á Vms. muchos años. Barcelona y No­
viembre 15 de 1786, B, L . M , de Vms. su mas 
seguro servidor , &c . (1) 

Gg 3 M E -

(1) Bien habrán advercido nuestros Lectores qianto f'rcuo 
sacarian las Ciencias Naturales sj se pusieran en practica las 
advertencias q'.ie insinúa este Filosofo , tanto mas digno de 
alabanzii, quanto es mocjesto en no descubrir su nombre y 
cireunstancias; nosotros 3 p?sar de la qbseundad del Ana-

gra-
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i M E T E O R O L O G I A . 

; E l Señor D . Vicente Alcalá Galíano, digno 
Secretario de la Real Sociedad Patriótica de 
.Segoyia , en carta que nos escribió con fecha 
de 18 .de Noviembre de este año , advirtien1-
donos la equivocación que habiamos padecido 
en el extracto de las Actas de aquella Socie­
dad , y que enmendamos en una nota pues­
ta al fin del Memorial de Octubre , se esten­
dió haciendo algunas reflexiones sobre los de­
fectos de la construcción de los Barómetros, 
"uyo capitulo por ser muy curioso, y bien fun­
dado en exactas observaciones, trasladamos aqui: 
. . . .Ya que con este motivo tengo la satisfac­
ción de escribir á Vms. diré algo acerca del 
capitulo que se inserta en el Memorial sobre 
la corrección del Barómetro , por haber ob­
servado los defectos que regularmente come­
ten los Artífices en su construcción , sin ex­
ceptuar al mismo Juan de Cosa , á quien el 
año pasado de 1783, enseñé el método qué 
debia seguir para construir los Termómetros 
y Barómetros conforme á los principios del Se­
ñor de Luc , habiendo tenido que trabajar mu­
cho en persuadirle, para que se arreglase á 

es-

grama en que ]o ha envuelto lo hemos descifrado , penv cu 
mo conocemos por una esquela que acompañó á su Carca 
que quiere estar oculto, le dexamos en el silencio, pero no 
rallamos eí agtadecimiemo a que le somos deudores , y le 
rogamps contimíe sus Discursos, como ñas dfrece, ' 
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este método, que sostenía ser impracticable, es. 
pecialtnente respecto al Termómetro. 

El defecto que Vms. corrigen en su Me­
morial procede de que los Artifices , no atien­
den para la colocación de la escala de los 
Barómetros que hacen á otra co^a que al es­
tado del Cielo , creyendo que el mercurio de­
be permanecer en el tubo á una misma altu­
ra en qualquier parage, quando el tiempo es 
uniforme: por lo mismo traen escalas impre­
sas arregladas á las observaciones hechas en 
París ú otras partes, y luego que llenan el 
tubo de mercurio colocan la escala , de ma­
nera que el nivel de la columna mayor del 
mercurio corresponda á la división respecti­
va al tiempo quehacer por exemplo; si el 
tiempo está lluvioso, á la división que seña­
la la lluvia : y como la e'evacion del Mer­
curio no es efecto inmediato del tiempo, si­
no del mayor ó menor peso de la atmosfera, 
que varía según la mayor ó menor elevación 
de los Lugares sobre el nivel del Mar , y ade­
más es tan varia esta elevación 5 de aqui es 
que las alturas del mercurio son realmente me­
nores de lo que señalan en Madrid , por ha­
llarse está Corte mucho mas elevada que Pa­
rís Ginebra y demás Ciudades donde se sue­
len constuir las citadas escalas. Segovia tie­
ne mas elevación que Madr id , y asi he ob­
servado hasta ahora que la elevación media del 
mercurio es de 24 pulgadas y 11 lineas. 

Yo he examinado con algún cuidado es-
G 4 te 
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W matena con mativo de haber dirigido á 
Sociedad Económica de Madrid una Memoria 
fecha 1? Abril de 1783, en que se pres-
'criben las Reglas que deben guardarse en la 
construcción de los instrumentos Meteorólogo 
eos, á fi« que puedan sacarse de las obse?-
vaciones hechas con ellos consecuencias pro-
pables j pues como son tantas y tan varias l^s 
causas que influyen sobre la Atmosfera , es 
necesario para valuarla que obren igualmen­
te sobre los instrumentos., y para esto es ne­
cesario que estos sean uniformes y estén cons­
truidos con la mayqr exactitud. Sin esta pre­
caución no pueden compararse las observacio­
nes , ni cacarse de ellas consecuencia alga­
lia que merezca el menor asenso; y asi es 
conveniente manifestarlo á quantos se dedir 
quen á estg útil y prolixo trabajo. 

W Barómetro construido según el meta-
do útil d^ Luc j es sin comparación mas 
perfecto que el de Torric^li , aun quando no 
sea por otra cosa que por la precaución que 
prescribe el i.0 de hacer hervir el mercurio 
pn el tubo antes de graduarle 5 por cuyo m$-
dio s? impide la acción de algunas causas va-
riables é imposibles de calcular, como son el 
ayre que se halla pegado 3 la superficie del 
tubo, y ^1 que está dentro del mercurio. Lqc 
después de reiteradas experiencias sospecha que 

j los tubos nuevos de vidrio se hallan cubiertos 
ó entapizados de partículas impalpables de pol-
yo y humedad, de las quales cada qna tie-

m 
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ne su pequeña atmosfera capaz de dilatarse 
por el calor. Por consiguiente si para construií 
un Barómetro según el método de Torricelli 
tomamos un tubo nuevo de vidrio , le cerra­
mos herméticamente por uno de sus estremos, 
le llenamos de mercurio, y le ponemos den­
tro de un vaso Ueno del mismo fluido, el vacio 
que quedará sobre la columna del mercurio 
se llenará del ayre que interiormente cubría la 
parte vacia del tubo, y del que se escape del 
fluido, luego que §1 vacio Uegue á formarse; 
este ayre obrará contra la superficie superior 
del mercurio, y la hará bajar alguna co--
sa. Supongamos para hacer ver el grande efec­
to que puede producir este ayre , que su can­
tidad sea equivalente á L de linea de ayre 
eondensado por el peso de la atmosfera , y 
que el espacio que ocupe en el tubo sea de 
dos pulgadas : es evidente que estando los vo­
lúmenes de una misma cantidad de ayre en 
razón inversa de los | pesos que la compriman 
(como se muestra en la hidrostaticá) será la 
presión del ayre que hay en el vacio del 
tubo á la presión qUe hace ei peso de la at­
mosfera como í de linea á dos pulgadasq= t , 120; 

luego la columna superior del mercurio , se­
rá en esta suposición 'comprimida por un pe-

so que sea ~ I d e l de la atmosfera, y pot 

consiguiente la columna de mercurio , repre-

entará solo de dicho peso. Vean Vms, 
S (20 

aqui ta razón porque el Barómetro deLuc denota 
ITiayor elevación qué el de Torricelli, D I A -
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correspondiente al mes de Noviembre. 
Termómetro. 

9-

z. d e l a T . i n d e l a N . 
•a. 1 9 . g r a , 4 

6}io . 6. 
5- " 

11. 
11. 
8. 
9-
IO. 

I O . 

9-
9. 
io . 
3. 
11. 
11. 
11. 
11. 
12. 
(2. 
fS-

1 2. 
12. 
IO. 
I 2. 
I fc. 
I 2. 
12. 
IO. 
I I , 

9 
io. 
8. 
io. 
i V, 
11, 
io . 
9-
9-

9-
9-
i o. 
9. 
8. 
9-

T a r i - . ivfoche. 
z /p . io . l g 2 7 M i - l . | 

27.8. 7« 27.8. 2. 
27. 8. 6. 27.8. 1, 

27.8.4. 
27.7. 6. 27.7. 4. 
37.9. 27.10. 
27.11. a y . u ^ . 
17.11.2. 27. 11. 
27.10.2. 27.10.7. 
27. H 

Baromátro. 
Mañana. 

^ 7 F . u l . | 

27. IO. 
37 .8 .4 . 
27.8. 

27.8.2. 
17.10.4. 
27.II.3. 
27.IO.4, 
27.IO.4. 
27.11.4. 
27.10.7. 
27. n . 
27-9. 3-
27.9. 
27.5. 
27.2.4. 
27.7. 
27.8. 2 
27.8.4. 
27.10.4. 
27.11.6. 
27.10.4. 
27.10.2. 
27.7. 2. 
27. 9. 
27.11.6. 
27.11.2. 
28. i.fó. 
28. 2 

27.11.4. 
27.11.3. 

27. i i . 
27.10.4. 27. IO. 
27.9. 2. 27.9. 4. 
27.8. ¡27.6 .7 . 
27.4.4. 27.5.2. 

27.5.4. 7'3-4< 
27.8. 
7.7.4. 

27.11.3. 

27.9. 2. 

37.10. 
28. 

27.11.4. 27.11.1. 
27.11. 

27.11.2.127,9. 
27. 8. 

27. 10. 

28.1.4. 
4-

27.II.2-

28. I 
28. 
28. 

,5. 
2. 
1. 
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d.! Mañana, j Tarde. 
NO. Nubes, N . Rociadas, 
cubierto, 1 nubes. 

N . Lluvia,cu- 'E. Entrecubier-
bierto. I to. 

E. NE. Vario, 
entrecubier--
to. 

NO. Cubierto 
y lluvia. 

Nubes. 

Rociadas, 

O. Cubierto. 

Sereno , N u 
bes. 

N , Cubierto, 
lluvia. 

SINO. Entrecu 
I bierto. 

9¡SO. Sereno. 
NO. Sereno. 
N.NE. Nubes, 

entrecubier--
to. 

i s . N . Nubes,cu 
bierto. 

10 
I I 

13 

14 

SO. Cubierto. 

R-ociadas. 

SO.Nubecillas. 

O. 
N. Nubes. 
E. Cubierto, ro­
ciadas. 

NO. Rociadas, 
nubes. 

Noche. 
Nubes. 

Lluvia suave; 

Entrecubier— 
to. 

Nubes blancas 
y delgadas. 

N . Lluvia. 

Entrecubier-* 
to. 

Sereno. 

N . Cubierto,| O. Cubierto, 
lluvia. lluvia copiosa. 

con rayos j 
truenos. 

NO. O. C u s u b é s , 
bierto j l lu -

Entrecubier--» 
to. 

Entrecubier— 
to, rociadas. 

Lluvia. 

Sereno. 

dias 



S 5 

76 

«7 

19 

20 

2 1 

32 

2 3 

24 

Mañana, ] . Tarde, 
vías, rayos y 
truenos. 

O, Cubierto,1 E.Cubierio,lÍu 
nubes. | via. 

SO. Cubierto, Vario , desde 
lluvias.. SO. á NO. nu­

bes. 
E. Cubierto, O. NO. Fuerte, 
aguaceros, nubes, 
nubes. 

O. Fuerte, nu ¡NO. O. Vario. 
bes. 

SO. Cubierto, 
ro.ciadas, 

O. Nubes, ro­
ciada. 

NO. Sereno. 

O. Sereno, nu 
becillas. 

O.Nubecilias. 

NO. Nubes. 

Noche, 

Nubesy 

Sereno, 

sereno. 
Rociadas, 

Vario desde SO 
hasta NO. 

O. Nubes del 
gadas. 

SO. Nubecillas 
claras. 

NO. Nubes, 

E. Nubes,, 

25 E. Cubierto, N . y NO, Cu-
Huvia. bierto. 

6 NO. , Nubes JE, Nubes. 
entrecubierto 

27 0 . Sereno,én- SO. Cubierto. 

2« 
29 
30 

trecubierto. 
Cubierto. 
NO. Sereno. 
Nubes. 

I 

I Entrecubierto. 
O.Nubecilias. 

Nubes, 

Rociada, sere­
no, 

NO. Fuerte, 
sereno. 

E. Sereno. 

Sereno. 

Sereno, hume­
dad, 

S. Nubes, hu­
medad. 

Lluvia. 

Sereno, hume­
dad. 

Lluvia y ro­
ciadas. 

I NO. Sereno. 
Cubierto. 

|Vario3desdeNO NO.Cübieíto. 
I á SO. cubierto.1. 



tLecapituí ación, 
Máyor cator, el dia 21 13 grados |é 
Menor ealor > el dia 10 \ o 
Diferencia. 7 | , 
Cator medio. 9 *|¥ 
Mayor elevaciorí del Haró-
métro, el dia 28y 29 28 pulgadas i íiü- f . 
Menor, dia 15. 27 2 | | 

Diferencia. 00 t i p 
Elevación media, 27 8 L 

Cantidad de lluviad 6 pulgada 07 l in . 
Evaporación. 00 4 q. 
Diferencia. 6 2 oá 

Vientos, M . sopló 9 veces = NE. 34 ¿ r : ' 
NO. 19. = S. 1. = SO. 8 . = E. 9. = O. 13. 
== oso. Ei 

Nota* El Í)r< D . Francisco Salva y Cam* 
pillo, ha mudado la hora de hacer la obser­
vación de la mañana, porque al rayar ei sol 
es quando suele sentirse mas el frío 5 lo que era 
este mes y en los siguientes hasta el Marzo caá 
en Bárcelona mas cerca de las siete que de las 
seis de la mañana: varias veces ha observado 
que desde las seis hasta las siete baxaba el raer-
curio en sus termómetips cexca $e medio grado. 
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perteneciente á el mes de Noviembre. 

día' 7 de la 
BfH-ométro. 

cTcíej dia 
Temometro. 

28. I ... 
28. 1. 

3^27. 10. 
27. 8. 
28. 

4 
5 
6 
7 
€ 
9 

10 
11 
12 
litó 
»4 
í> 
16 

i ? 
18 
19 
20 
31 
22 
2S 
24 
2? 

27. n 
.mi ro 

27.10.I 

47. 10. 
28, 
28. i 
28. 1. 

28, 
27. 11 

26 27.1 Í . | 
a?, 
a8 28. 2. 
ap 28. 3. 

3°; 

.'8. 

.7. 8. 
27- 9 - i 

27. 11. 

28, 

28. i . f 
28. 

27. 11 
27.11.^ 

28.3. 

9 de la N. 

2 7 . I I . Í 

27 .IO . I 
27. ÍO. 

27. 10. 

28 .1 

28. 2. 

72.11.^ 
2 7 . I I . I 
mu 1. 

2 8 . 3 4 
28.3, 

de la í v i . 

4-* 
4 
4 

i2 dei di/ 

4 - 1 
5-
5-
3- i 
M 
3. i 
3. í 
3-
3- i 
3 . Í 
4-
3. ;Í 
3- 4 a - l i ' 4 
4-
4-

4. * 
4 . 1 
4. i -

4-
4. I 
4- I 
3« 4 
4-
4 - f 
3 - i 

3-
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V I E N T O S T E S T A D O S D E L C I E L O , 

4 
5 
6 
7 
8 

9 
10 

i r 
12 

13 

14 

15 
i 6 

i ? 

18 

Mañana. 1 Mediodía. 
O. Aguaceros. Nubes. 
O. Nubes. j S. Nublado. 

I lluvia. 
SO. Lluvia, Nubes, 
viento fuerte.! 

NO. Raso. N . • 
ENE. Raso. | 
E. Nubecillas. O. Nublado 
O. Nubes. 
NE. entrenu-

blado. 
O. Raso. 
E. Entrenu-

blado. 
SE. Nublado. 
N . Nubes del 

SO. 
S. Lluvia. 

S. Lluvia. 

O. Nubes. 
SO. Nublado. 

SO. Aguace-
ceros , á la p 
OSO. 

ONO. Nubes 

O. 

S. 

SE. Nublado. 

E. truenos. 

SSO. Nubes. 

SO. Lluvia. 
Lluvia. 

Nubes. 

SO. Nubes. 

Noche. 

SO. Nubes. 

O. Raso, 

O. Nubecillas, 
Nubecillas. 

Raso, 

E. 
S. Aguaceros 

Nubes. 
O Nublado. 

E. Nubes,llu­
via. 

SO. Lluvioso, 
aguaceros. 

SO. Nublado, 
viento fuerte. 
O. . 

Nublado, 
días 



47 3 
d.s Mañana. I Mediodía. 
ipISSO.Lkivioso.lSO. Lluvia. 

solo. Nubes* 

i i iNE. Nubes 
del OSO. 

E. Raso. 22 

S4 

25 
26 

«7 

28 
29 

30 

Nublado. E. 
S. LluviosojÍNubes. 
aguaceros 

Ó Nubes. 
S. Lluvia. 

Otizontes fte-
bulosoF. 

Nubeoillas á el 
S. 

S. Nubes grue­
sas. 

S. Nubes del O 

S. Lluvia. 

Ñ . Raso. 
N . Nubecillas. 

delgadas.' 

NE, Raso. 

Lluvioso. 

SO. Lluvia^nu 
bes. 

Noche. 
O. Nubes en 
los orizontes, 
Nubecillas 
delgadas. 

Raso* . 

Lluvioso. 

Lluvioso. 
O. Orizontes 

nebulosos. 
S. Nublado. 
Lluvia , l lu ­

vioso. 
O. Lluvia. 

E. Éntrenubla 
do, cerco en el 
Sol. 

E. Entrenu-
blado. 

Éntrenubla^ 
do, Luna con 
cerco. . i 

D Í 4 -
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D I A R I O M E T E O R O L Ó G I C O 

de Madrid) correspondiente á eite mes» 

Días. Vientos. Baróme­
tro. 

Thérnió-
mutro. í iempoSi 

3« 

4, 

NO. 
A me-i-
diodia* 

O. 
N O* 

OSO. 

SO. 

Por la 
noche á 
las 9. 

N O. 

ONO. 

1$. 

261 

S O. 

1.6. 

24. p. 

ag. i o . | 
A me­
diodía. 

A me-1-
diodia; 

-

(5. I Nubes... » 

Entrecubiertd» 
Nieblas altas, des­
pués Sol y nu­
bes. 

Niébía alta > nu~ 
bes, viento. 

Fresco , 
nubes. 

viento. 

Viento fueirte y 
lluvia. 

Viento fresco. 
@ Luna ilericl̂  á 
.las 11 y 1 ms,, 
del rnediodia en 
Qerrdnis. '. 

.O I A i 
Nublado. . ¿ , . . 
g e JU c1' .tí r 

Nubes y viento 
por la noche l l u -

H h 
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Dias. Vientos. Baróme-
tro. 

Thermó-
metio. 

O. 

s. o. 

oso. 
O N O . 

O. 

s o. 
o. 

2 >. I . 
é§í 10. § 
A me-
diodia. 

25. 10 
a<5. 1 

9-1 

A me­
diodía. 

26. 3. I 
26. i . I 
A me­
diodía. 

a6. 
ag. 11. 

25-

Tiempos, 

Vienta fresco, ra­
so. 

Escarcha , frió, 
Sol, alguna nie­
bla. 

Niebla húmeda. 
Nubes , Sol. 
Nublado „ 

Sol: 
Entrecubierüo. 

jQuarta men­
guante á las 11 
y 45 ms. del Me­
diodía en Virgo. 

Niebla húmeda y 
espesatodoeldia. 

Niebla 
Raso, nubes, Sol, 

Nublado, . i 
Viento frésco. 
Nubes. . . 
Nublado húmedo. 
Por la noche l l u ­

via. 
Yelo, viento frío, 
nubes, Sol. 



Días. 

22. 

23-

Vien­
tos. 

OSO. 

N E. 

24. ONO. 

A me-
diodia. 
OSO. 

Barome 
tro. 

H * IO'l 
después. 
25. 9-1 
2ír 7-1 
A me­
diodía. 

25. <&| 
Por lh 

tarde. 
6. 

^5-

Termó-
métro. 

47Í 
Tiempos. 

® Luna nueva á 
las 4 34 WÍ. 
í/e /A í í j r^ ^« 
Sagitario con 
eclipse de Sol 
invisible. 

Nublado, chispas 
de nieve. 
INVIERNO. 

Sol enCapricornío 
á las a y 36. ms. 
de la tarde. 

Nublado. 

Hha 

Nieve menuda,, 
ventisca. 

Nieve , estrellitas 
y copos grandes 
compuestos de 
estas. 

Yelo . . , 

Nieve , y por Ja 
noche nieve y 
blandura. 

Viento fuerte , 
yelo. 

Sol y nubes. 
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Dias. 

0.6. 

2?. 
fl8. 

29. 
30. 
3i-

Vientas. 
Baróme- Termó-

t io . mbtro. 

O. 

N É. 

Por 
tarde 

7- f 

| Í 5-1 
A me­
diodía. 

26. 
4<5. 

3-1 
4.1 

Tiempos. 

| Y # ) , bol y nu­
bes. 

Nublado , 
a noche 

Nublado , 
nieve. 

y por 
nieve, 
agua. 

Lluvia . . . . . . . . 
Raso * . . .. 
Helada 
j ) Quarto cre­

ciente á las % y 
8 ms. de la ma­

ñana en Aries . 

Viento. 
Hielo. . 

O B S E R V A C I O N E S M E T E O R O L O G I C A S . 

l : 
J i ja mayor parte de este mes han soplado 
vientos occidentales inclinándose ya al S O. 
ya al N O . siendo igualmente inconstantes asi 
el peso del ayre como el estado de la at«-
mósfera , alternando las nubes , las nieblas, las 
escarchas y alguna lluvia, habta que en el Sols­
ticio, fijándose el N É . tíevó abundantenv.nte, 
continuando ios yeios y ios frios. Fue de no­

tas 
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tar el ascenso del Mercurio en el Baróme­
tro en los días 13 y 14 estando la región ba-» 
ja cubierta de una espesa niebla la que sin 
duda fue anuncio ó preparación para la nie-
be que después siguió , p j[es congeturamos que 
la niebla no altera el peso del ayre , y 1c* 
que el Barómetro señala no es efecto de 
ella , sino de otra causa que al mismo tiempo 
coexista. 

M E D I C I N A . 
Reflexiones sobre la Inoculación de las V i ~ 

ruelas. 

A 
-t'lLLgunos Médicos son de parecer que la 
enfermedad de las Viruelas fue comprendida poe 
Hipócrates y Galeno bajo el nombre de fie­
bres exanthematicas , ó entre los Latinos con el 
nombre de pápulas , de lo que deducen que 
esta enfermedad es connatural al genero hu­
mano, y que la debe padecer por una nece­
sidad casi inevitable. Tero la parte mayor y 
de mas autoridad de los Médicos , no halla 
en ios citados Autores Griegos , ni en los La­
tinos los caracteres, y sintonías de esta enfer­
medad , y sí solo la encuentran bastante exacta­
mente descrita entre los Médicos Arabes, y "no 
mas antigua que de los tiempos del falso Pro­
feta Mahoma , de donde por la misma razón 
concluyen que esta enfermedad fue peste na­
cida en la Arabia, y que desde alli se comu­
nicó á otras partes, como morbo pestilencial. 

Hh2 Co-



4-78 MEMOKIAI; lATERATlIO. 
Colocada en el ramo de peste era consi­

guiente discurrir medios por donde evitarla ó 
cortarla , y asi se han tomado en muchas par­
tes varias disposiciones para que se evite es­
te contagio, de lo que tenemos particularmen-
t i exemplos en España con las Diputaciones 
de Sanidad y en la Isla de Mallorca y en 
ras Indias. Véase el Memorial iliterario de Ene-
l o de este año pag. 107. 

Pero acaso estos esfuerzos nunca serán bas-
tante?, pues á veces suele ser esta pestilencia tan 
tenaz , que es inevitable en el pueblo en que se 
arrayga , y desde alli corre muchas Provin­
cias , Reynos ¿kc. Los pueblos Asiáticos en que 
siempre ha sido muy frequente , inventaron la 
inoculación para evitar á su parecer los fu-f 
nestos efectos de esta enfermedad , pero no 
fue principalmente la vida la que les hizo dis­
currir tan buen medio , sino la codicia y el 
interés, esto es , el deseo de que no sg afea­
rán las caras de sus hijas con las profundas 
cicatrices que suelen dejar estos males. Los fór 
lices efectos que palparon algunos Europeos 
en aquella región jes movieron á aconsejarla 
en la nuestra ; siendo la primera que la in-
troduxo en Inglaterra Madama Wortley á la 
buelta de la Embaxada de su esposo de Cpns-
tantinopla en el año de 1721. 

Henrique de Maitland , Cirujano de esta 
Embaxadora fue uno de los primeros que en 
Inglaterra puso en practica la inoculación. Abra-
han Water divulgo este método en Hambur-
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go año de 1721, al mismo tiempo que Jaco-
bo de Castro , y Guaithero Harris , escribie­
ron sobre él en el mismo año en Inglaterra. Es­
tas dos obras se imprimieron con otra diser­
tación de Antonio Le'Duc en Leiden,en 1722, 
y en este mismo año imprimió su relación y 
método vindicado el mismo Maitland, y Benja­
mín Coleman la puso en practica en la nue­
va Inglaterra. Salieron varios escritos contra 
la operación , uno anónimo , y otros con su 
nombre entre ellos Legard Sparham, J. Fran-
cisco Howgrave, Guillermo Wagstaffe, y el 
Predicador Massey , haciéndolo éste caso de 
conciencia; la defendieron J. Brady, Ja­
mes Turin , R. Blackmore, William C l i n -
ch, &c . 

Siguiéronse varios escritos Eristicos por una j 
y otra parte en Inglaterra , Holanda, Fran-
cia y Alemania hasta el ano de 1729. Los defen­
sores hicieron un calculo de que resultó que de 
182 inoculados no hablan muerto, sino 2 y 
por consiguiente la razón de la esperanza era 
como de 100 á 1 en lugar de que en los de 
viruelas naturales era de 6 á 1, habiendo muer­
to de 16010, 2650. En el año de 1729 ha­
biendo formado un calculo prudencial Gaspat 
Schuczer dedujo que echando á lo peor, ape­
nas moria de 50, 1 de los inoculados. 

Prontamente se estendió por el Norte es­
ta trasplantación de viruelas , pero hallando 
siempre contradictores. En nuestra España pa­
dece la misma suerte; dió principio la inocula-

Hh 4 cion 
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don por la provincia de Alava, Mariano 
Victoria , Cirujano titular entonces de la 
Villa de Ria^a por los anos de 1748 y 49, 
pero parece que tomó mas vuelo en el año 
de por D . Roque lagarda. Promovie­
ron este método D. Timoteo O-Scanlan , Me­
dico de los Reales Esercitos y D. Francis-r 
co Salvá y Campillo de la Real Academia de 
Medicina de Parcelona desde el año de 177Í, 
y publicaron sus operaciones y razón de uti­
lidad aquel en la obra intitulada practica mo­
derna de la inoculación de que dimos noti­
cia (sn el Mepiorial de Agosto de 1784 , y este 
en un proceso que dio á luz en el año de 1777. 
Contra este ultimo escrito publicó su juicio 0 
dictamen el Licenciado D. Vicente Ferrer Got-
raiz Beaumont, & G . de que dimos razonen el 
Memorial de Agosto del año pasado de 178?, 
pag. 429, al qual respondió al mismo Salvá 
con una carta respuesta , &ct 

En el mismo año impugnó de nuevo la 
ínpculacicn el Dr. D . Jayme Menos y de 
Llena , &c. de cuyo escrito hemos dado ra­
zón en el Memorial 4e Julio próximo pasa­
do , pag. 291. 

Acaba de publicar la Inoculación vrndicci-
flq contra Gotraiz y Menos el. referido OrScan-
lan. Impresa en Santiago por Ignacio Aguar 
yo ?n este mismo año ( j ) p$ que ppr algu-
* nos 

O) Se vende en k lib. de Copin, á 6 rs. á la rústu-a. 



nos Documentos, cuya copia incluye, afirma 
no ser cierto lo que dice el Licenciado Gor­
ra i z en su libro ju ic io ó Dictamen sohre el 
proceso de la Inoculación sobre la recaída cotí 
viruelas de los hijos del Señor Corregidor de 
Madrid , inoculados anteriormente por él , y 
otros varios en esta Corte y la Cor una; ha» 
biendo sido mal informado del Cirujano Se~ 
pulveda , que falsamente le dixo haberse ha^ 
liado' en aquellas operaciones , y que las v i ­
ruelas ingertas fueron legitimas , y bastardas las 
posteriores. Insiste en los buenos efectos que 
ha causado la Inoculación , y que libran á los 
inoculados de la epidemia de viruelas 5 y al fin 
inserta unos documentos que justifican su con-* 
ducta y operaciones, &c. 

Ultimamente se publicó en Barcelona una 
carta anónima con el titulo de D , G i l Blas , 
á D . Blas G i l sobre la Memoria que ha 
publicado contra la Inoculación el D r . D . J a y ~ 
me Menés y de Llena , S e (i) En ella el 
citado anónimo después d-e notar el mal len-
guage y estilo de la referida memoria inten­
ta probar lo errado que anduvo en ella, pues 
dice , en el primer lugar he manifestado los 
principales defectos de la Inoculación , proban­
do primeramente que con ella mueren tantofi 
ó mas que de las viruelas naturales , á lo que 

res-

O ) Se imprimí^ en quarcu por la viuda de Fiferrerj y 
se vende en su iib. 


